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			NOTA PRELIMINAR





			Los poemas de Residencia en la tierra 1 y 2 fueron escritos entre 1925 y 1935, en Chile, en el Lejano Oriente, en Argentina y en España. Residencia en la tierra 1 se publicó en Chile, durante abril de 1933, en una hermosa y muy limitada edición. En 1935, Neruda reeditó este libro en Madrid, agregando otros poemas, que forman Residencia en la Tierra 2. Desde entonces ambas Residencias se han publicado como dos partes de un mismo libro.

			Como advierte el crítico Jaime Concha, la poesía de Residencia ofrece “una meditación de la totalidad de la vida y asume «como verdad definitiva la lúgubre tiranía del tiempo y de la muerte»”. Junto con esta dimensión metafísica hay otra: la de la disgregación de la vida humana en la ciudad, en sus fábricas, notarías y oficinas, y en sus peluquerías, salas de cine, cuarteles y cementerios. 

			Con Residencia en la tierra Neruda se situó como uno de los poetas más importantes de las letras hispánicas contemporáneas. 

			En Tercera residencia, que el poeta empieza a escribir durante 1934, además de cierta singular poesía amorosa incluye, principalmente, cantos con tono épico popular sobre la lucha contra el fascismo y poemas americanos, como “Un canto para Bolívar”. A partir de este libro, Neruda reconoce un fuerte compromiso político que cambiará su poesía. Asimismo, asume una posición crítica frente al individualismo atormentado y a la figura del poeta egocéntrico y solitario, afirmando, en cambio, el valor de la poesía en las luchas y en la conciencia colectiva de los pueblos.

			Siempre se menciona el corte de la poesía nerudiana que se produce entre  Residencia en la tierra 1 y 2, y Tercera residencia. Sin embargo, algunos críticos han hecho notar ciertas continuidades de temas y de estilo, por lo que podría hablarse de un “ciclo de las Residencias”. En este volumen se han reunido los libros que forman este ciclo y que, con sus  elementos de cambio y continuidad, constituyen uno de los momentos más importantes de la poesía de Pablo Neruda.

			DARÍO OSES
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RESIDENCIA EN LA TIERRA 1

			[1925-1931]










			I

			GALOPE MUERTO

			Como cenizas, como mares poblándose,

			en la sumergida lentitud, en lo informe,

			o como se oyen desde el alto de los caminos

			cruzar las campanadas en cruz,

			teniendo ese sonido ya aparte del metal,

			confuso, pesando, haciéndose polvo

			en el mismo molino de las formas demasiado lejos,

			o recordadas o no vistas,

			y el perfume de las ciruelas que rodando a tierra

			se pudren en el tiempo, infinitamente verdes.


Aquello todo tan rápido, tan viviente,

			inmóvil sin embargo, como la polea loca en sí misma,

			esas ruedas de los motores, en fin.

			Existiendo como las puntadas secas en las costuras del árbol,

			callado, por alrededor, de tal modo,

			mezclando todos los limbos sus colas.

			Es que de dónde, por dónde, en qué orilla?

			El rodeo constante, incierto, tan mudo,

			como las lilas alrededor del convento,

			o la llegada de la muerte a la lengua del buey

			que cae a tumbos, guardabajo, y cuyos cuernos quieren sonar.


Por eso, en lo inmóvil, deteniéndose, percibir,

			entonces, como aleteo inmenso, encima,

			como abejas muertas o números,

			ay, lo que mi corazón pálido no puede abarcar,

			en multitudes, en lágrimas saliendo apenas,

			y esfuerzos humanos, tormentas,

			acciones negras descubiertas de repente

			como hielos, desorden vasto,

			oceánico, para mí que entro cantando

			como con una espada entre indefensos.


Ahora bien, de qué está hecho ese surgir de palomas

			que hay entre la noche y el tiempo, como una barranca húmeda?

			Ese sonido ya tan largo

			que cae listando de piedras los caminos,

			más bien, cuando solo una hora

			crece de improviso, extendiéndose sin tregua.


Adentro del anillo del verano

			una vez los grandes zapallos escuchan,

			estirando sus plantas conmovedoras,

			de eso, de lo que solicitándose mucho,

			de lo lleno, obscuros de pesadas gotas.

			ALIANZA (SONATA)

			De miradas polvorientas caídas al suelo

			o de hojas sin sonido y sepultándose.

			De metales sin luz, con el vacío,

			con la ausencia del día muerto de golpe.

			En lo alto de las manos el deslumbrar de mariposas,

			el arrancar de mariposas cuya luz no tiene término.


Tú guardabas la estela de luz, de seres rotos

			que el sol abandonado, atardeciendo, arroja a las iglesias.

			Teñida con miradas, con objeto de abejas,

			tu material de inesperada llama huyendo

			precede y sigue al día y a su familia de oro.


Los días acechando cruzan en sigilo

			pero caen adentro de tu voz de luz.

			Oh dueña del amor, en tu descanso

			fundé mi sueño, mi actitud callada.


Con tu cuerpo de número tímido, extendido de pronto

			hasta las cantidades que definen la tierra,

			detrás de la pelea de los días blancos de espacio

			y fríos de muertes lentas y estímulos marchitos,

			siento arder tu regazo y transitar tus besos

			haciendo golondrinas frescas en mi sueño.


A veces el destino de tus lágrimas asciende

			como la edad hasta mi frente, allí

			están golpeando las olas, destruyéndose de muerte:

			su movimiento es húmedo, decaído, final.

			CABALLO DE LOS SUEÑOS

			Innecesario, viéndome en los espejos,

			con un gusto a semanas, a biógrafos, a papeles,

			arranco de mi corazón al capitán del infierno,

			establezco cláusulas indefinidamente tristes.

			


Vago de un punto a otro, absorbo ilusiones,

			converso con los sastres en sus nidos:

			ellos, a menudo, con voz fatal y fría,

			cantan y hacen huir los maleficios.

			Hay un país extenso en el cielo

			con las supersticiosas alfombras del arco iris

			y con vegetaciones vesperales:

			hacia allí me dirijo, no sin cierta fatiga,

			pisando una tierra removida de sepulcros un tanto frescos,

			yo sueño entre esas plantas de legumbre confusa.

			


Paso entre documentos disfrutados, entre orígenes,

			vestido como un ser original y abatido:

			amo la miel gastada del respeto,

			el dulce catecismo entre cuyas hojas

			duermen violetas envejecidas, desvanecidas,

			y las escobas, conmovedoras de auxilio,

			en su apariencia hay, sin duda, pesadumbre y certeza.

			Yo destruyo la rosa que silba y la ansiedad raptora:

			yo rompo extremos queridos: y aún más,

			aguardo el tiempo uniforme, sin medida:

			un sabor que tengo en el alma me deprime.

			


Qué día ha sobrevenido! Qué espesa luz de leche,

			compacta, digital, me favorece!

			He oído relinchar su rojo caballo

			desnudo, sin herraduras y radiante.

			Atravieso con él sobre las iglesias,

			galopo los cuarteles desiertos de soldados

			y un ejército impuro me persigue.

			Sus ojos de eucaliptus roban sombra,

			su cuerpo de campana galopa y golpea.

			


Yo necesito un relámpago de fulgor persistente,

			un deudo festival que asuma mis herencias.

			DÉBIL DEL ALBA

			El día de los desventurados, el día pálido se asoma

			con un desgarrador olor frío, con sus fuerzas en gris,

			sin cascabeles, goteando el alba por todas partes:

			es un naufragio en el vacío, con un alrededor de llanto.


Porque se fue de tantos sitios la sombra húmeda, callada,

			de tantas cavilaciones en vano, de tantos parajes terrestres

			en donde debió ocupar hasta el designio de las raíces,

			de tanta forma aguda que se defendía.


Yo lloro en medio de lo invadido, entre lo confuso,

			entre el sabor creciente, poniendo el oído

			en la pura circulación, en el aumento,

			cediendo sin rumbo el paso a lo que arriba,

			a lo que surge vestido de cadenas y claveles,

			yo sueño, sobrellevando mis vestigios morales.


Nada hay de precipitado ni de alegre, ni de forma orgullosa,

			todo aparece haciéndose con evidente pobreza,

			la luz de la tierra sale de sus párpados

			no como la campanada, sino más bien como las lágrimas:

			el tejido del día, su lienzo débil,

			sirve para una venda de enfermos, sirve para hacer señas

			en una despedida, detrás de la ausencia:

			es el color que solo quiere reemplazar,

			cubrir, tragar, vencer, hacer distancias.


Estoy solo entre materias desvencijadas,

			la lluvia cae sobre mí, y se me parece,

			se me parece con su desvarío, solitaria en el mundo muerto,

			rechazada al caer, y sin forma obstinada.

			UNIDAD

			Hay algo denso, unido, sentado en el fondo,

			repitiendo su número, su señal idéntica.

			Cómo se nota que las piedras han tocado el tiempo,

			en su fina materia hay olor a edad,

			y el agua que trae el mar, de sal y sueño.

			


Me rodea una misma cosa, un solo movimiento:

			el peso del mineral, la luz de la piel,

			se pegan al sonido de la palabra noche:

			la tinta del trigo, del marfil, del llanto,

			las cosas de cuero, de madera, de lana,

			envejecidas, desteñidas, uniformes,

			se unen en torno a mí como paredes.




			Trabajo sordamente, girando sobre mí mismo,

			como el cuervo sobre la muerte, el cuervo de luto.

			Pienso, aislado en lo extenso de las estaciones,

			central, rodeado de geografía silenciosa:

			una temperatura parcial cae del cielo,

			un extremo imperio de confusas unidades

			se reúne rodeándome.

			SABOR

			De falsas astrologías, de costumbres un tanto lúgubres,

			vertidas en lo inacabable y siempre llevadas al lado,

			he conservado una tendencia, un sabor solitario.


De conversaciones gastadas como usadas maderas,

			con humildad de sillas, con palabras ocupadas

			en servir como esclavos de voluntad secundaria,

			teniendo esa consistencia de la leche, de las semanas muertas,

			del aire encadenado sobre las ciudades.


Quién puede jactarse de paciencia más sólida?

			La cordura me envuelve de piel compacta

			de un color reunido como una culebra:

			mis criaturas nacen de un largo rechazo:

			ay, con un solo alcohol puedo despedir este día

			que he elegido, igual entre los días terrestres.


Vivo lleno de una sustancia de color común, silenciosa

			como una vieja madre, una paciencia fija

			como sombra de iglesia o reposo de huesos.

			Voy lleno de esas aguas dispuestas profundamente,

			preparadas, durmiéndose en una atención triste.


En mi interior de guitarra hay un aire viejo,

			seco y sonoro, permanecido, inmóvil,

			como una nutrición fiel, como humo:

			un elemento en descanso, un aceite vivo:

			un pájaro de rigor cuida mi cabeza:

			un ángel invariable vive en mi espada.

			AUSENCIA DE JOAQUÍN

			Desde ahora, como una partida verificada lejos,

			en funerales estaciones de humo o solitarios malecones,

			desde ahora lo veo precipitándose en su muerte,

			y detrás de él siento cerrarse los días del tiempo.


Desde ahora, bruscamente, siento que parte,

			precipitándose en las aguas, en ciertas aguas, en cierto océano,

			y luego, al golpe suyo, gotas se levantan, y un ruido,

			un determinado, sordo ruido siento producirse,

			un golpe de agua azotada por su peso,

			y de alguna parte, de alguna parte siento que saltan y salpican estas aguas,

			sobre mí salpican estas aguas, y viven como ácidos.


Su costumbre de sueños y desmedidas noches,

			su alma desobediente, su preparada palidez,

			duermen con él por último, y él duerme,

			porque al mar de los muertos su pasión desplómase,

			violentamente hundiéndose, fríamente asociándose.

			MADRIGAL ESCRITO EN INVIERNO

			En el fondo del mar profundo,

			en la noche de largas listas,

			como un caballo cruza corriendo

			tu callado callado nombre.


Alójame en tu espalda, ay refúgiame,

			aparéceme en tu espejo, de pronto,

			sobre la hoja solitaria, nocturna,

			brotando de lo oscuro, detrás de ti.


Flor de la dulce luz completa,

			acúdeme tu boca de besos,

			violenta de separaciones,

			determinada y fina boca.


Ahora bien, en lo largo y largo,

			de olvido a olvido residen conmigo

			los rieles, el grito de la lluvia:

			lo que la oscura noche preserva.


Acógeme en la tarde de hilo

			cuando el anochecer trabaja

			su vestuario, y palpita en el cielo

			una estrella llena de viento.


Acércame tu ausencia hasta el fondo,

			pesadamente, tapándote los ojos,

			crúzame tu existencia, suponiendo

			que mi corazón está destruido.

			FANTASMA

			Cómo surges de antaño, llegando,

			encandilada, pálida estudiante,

			a cuya voz aún piden consuelo

			los meses dilatados y fijos.


Sus ojos luchaban como remeros

			en el infinito muerto

			con esperanza de sueño y materia

			de seres saliendo del mar.


De la lejanía en donde

			el olor de la tierra es otro

			y lo vespertino llega llorando

			en forma de oscuras amapolas.


En la altura de los días inmóviles

			el insensible joven diurno

			en tu rayo de luz se dormía

			afirmado como en una espada.


Mientras tanto crece a la sombra

			del largo transcurso en olvido

			la flor de la soledad, húmeda, extensa,

			como la tierra en un largo invierno.

			LAMENTO LENTO

			En la noche del corazón

			la gota de tu nombre lento

			en silencio circula y cae

			y rompe y desarrolla su agua.

			


Algo quiere su leve daño

			y su estima infinita y corta,

			como el paso de un ser perdido

			de pronto oído.

			


De pronto, de pronto escuchado

			y repartido en el corazón

			con triste insistencia y aumento

			como un sueño frío de otoño.

			


La espesa rueda de la tierra

			su llanta húmeda de olvido

			hace rodar, cortando el tiempo

			en mitades inaccesibles.

			


Sus copas duras cubren tu alma

			derramada en la tierra fría

			con sus pobres chispas azules

			volando en la voz de la lluvia.

			COLECCIÓN NOCTURNA

			He vencido al ángel del sueño, el funesto alegórico:

			su gestión insistía, su denso paso llega

			envuelto en caracoles y cigarras,

			marino, perfumado de frutos agudos.


Es el viento que agita los meses, el silbido de un tren,

			el paso de la temperatura sobre el lecho,

			un opaco sonido de sombra

			que cae como trapo en lo interminable,

			una repetición de distancias, un vino de color confundido,

			un paso polvoriento de vacas bramando.


A veces su canasto negro cae en mi pecho,

			sus sacos de dominio hieren mi hombro,

			su multitud de sal, su ejército entreabierto

			recorren y revuelven las cosas del cielo:

			él galopa en la respiración y su paso es de beso:

			su salitre seguro planta en los párpados

			con vigor esencial y solemne propósito:

			entra en lo preparado como un dueño:

			su substancia sin ruido equipa de pronto,

			su alimento profético propaga tenazmente.


Reconozco a menudo sus guerreros,

			sus piezas corroídas por el aire, sus dimensiones,

			y su necesidad de espacio es tan violenta

			que baja hasta mi corazón a buscarlo:

			él es el propietario de las mesetas inaccesibles,

			él baila con personajes trágicos y cotidianos:

			de noche rompe mi piel su ácido aéreo

			y escucho en mi interior temblar su instrumento.


Yo oigo el sueño de viejos compañeros y mujeres amadas,

			sueños cuyos latidos me quebrantan:

			su material de alfombra piso en silencio,

			su luz de amapola muerdo con delirio.

			Cadáveres dormidos que a menudo

			danzan asidos al peso de mi corazón,

			qué ciudades opacas recorremos!

			Mi pardo corcel de sombra se agiganta,

			y sobre envejecidos tahúres, sobre lenocinios de escaleras gastadas,

			sobre lechos de niñas desnudas, entre jugadores de football,

			del viento ceñidos pasamos:

			y entonces caen a nuestra boca esos frutos blandos del cielo,

			los pájaros, las campanas conventuales, los cometas:

			aquel que se nutrió de geografía pura y estremecimiento,

			ese tal vez nos vio pasar centelleando.


Camaradas cuyas cabezas reposan sobre barriles,

			en un desmantelado buque prófugo, lejos,

			amigos míos sin lágrimas, mujeres de rostro cruel:

			la medianoche ha llegado, y un gong de muerte

			golpea en torno mío como el mar.

			Hay en la boca el sabor, la sal del dormido.

			Fiel como una condena a cada cuerpo

			la palidez del distrito letárgico acude:

			una sonrisa fría, sumergida,

			unos ojos cubiertos como fatigados boxeadores,

			una respiración que sordamente devora fantasmas.


En esa humedad de nacimiento, con esa proporción tenebrosa,

			cerrada como una bodega, el aire es criminal:

			las paredes tienen un triste color de cocodrilo,

			una contextura de araña siniestra:

			se pisa en lo blando como sobre un monstruo muerto:

			las uvas negras inmensas, repletas,

			cuelgan de entre las ruinas como odres:

			oh Capitán, en nuestra hora de reparto

			abre los mudos cerrojos y espérame:

			allí debemos cenar vestidos de luto:

			el enfermo de malaria guardará las puertas.


Mi corazón, es tarde y sin orillas,

			el día como un pobre mantel puesto a secar

			oscila rodeado de seres y extensión:

			de cada ser viviente hay algo en la atmósfera:

			mirando mucho el aire aparecerían mendigos,

			abogados, bandidos, carteros, costureras,

			y un poco de cada oficio, un resto humillado

			quiere trabajar su parte en nuestro interior.

			Yo busco desde antaño, yo examino sin arrogancia,

			conquistado, sin duda, por lo vespertino.

			JUNTOS NOSOTROS

			Qué pura eres de sol o de noche caída,

			qué triunfal desmedida tu órbita de blanco,

			y tu pecho de pan, alto de clima,

			tu corona de árboles negros, bienamada,

			y tu nariz de animal solitario, de oveja salvaje

			que huele a sombra y a precipitada fuga tiránica.


Ahora, qué armas espléndidas mis manos,

			digna su pala de hueso y su lirio de uñas,

			y el puesto de mi rostro, y el arriendo de mi alma

			están situados en lo justo de la fuerza terrestre.


Qué pura mi mirada de nocturna influencia,

			caída de ojos obscuros y feroz acicate,

			mi simétrica estatua de piernas gemelas

			sube hacia estrellas húmedas cada mañana,

			y mi boca de exilio muerde la carne y la uva,

			mis brazos de varón, mi pecho tatuado

			en que penetra el vello como ala de estaño,

			mi cara blanca hecha para la profundidad del sol,

			mi pelo hecho de ritos, de minerales negros,

			mi frente penetrante como golpe o camino,

			mi piel de hijo maduro, destinado al arado,

			mis ojos de sal ávida, de matrimonio rápido,

			mi lengua amiga blanda del dique y del buque,

			mis dientes de horario blanco, de equidad sistemática,

			la piel que hace a mi frente un vacío de hielos

			y en mi espalda se torna, y vuela en mis párpados,

			y se repliega sobre mi más profundo estímulo,

			y crece hacia las rosas en mis dedos,

			en mi mentón de hueso y en mis pies de riqueza.


Y tú como un mes de estrella, como un beso fijo,

			como estructura de ala, o comienzos de otoño,

			niña, mi partidaria, mi amorosa,

			la luz hace su lecho bajo tus grandes párpados

			dorados como bueyes, y la paloma redonda

			hace sus nidos blancos frecuentemente en ti.

			Hecha de ola en lingotes y tenazas blancas,

			tu salud de manzana furiosa se estira sin límite,

			el tonel temblador en que escucha tu estómago,

			tus manos hijas de la harina y del cielo.


Qué parecida eres al más largo beso,

			su sacudida fija parece nutrirte,

			y su empuje de brasa, de bandera revuelta,

			va latiendo en tus dominios y subiendo temblando

			y entonces tu cabeza se adelgaza en cabellos,

			y su forma guerrera, su círculo seco,

			se desploma de súbito en hilos lineales

			como filos de espadas o herencias del humo.

			TIRANÍA

			Oh dama sin corazón, hija del cielo,

			auxíliame en esta solitaria hora,

			con tu directa indiferencia de arma

			y tu frío sentido del olvido.


Un tiempo total como un océano,

			una herida confusa como un nuevo ser,

			abarcan la tenaz raíz de mi alma

			mordiendo el centro de mi seguridad.


Qué espeso latido se cimbra en mi corazón

			como una ola hecha de todas las olas,

			y mi desesperada cabeza se levanta

			en un esfuerzo de salto y de muerte.


Hay algo enemigo temblando en mi certidumbre,

			creciendo en el mismo origen de las lágrimas,

			como una planta desgarradora y dura

			hecha de encadenadas hojas amargas.

			SERENATA

			En tu frente descansa el color de las amapolas,

			el luto de las viudas halla eco, oh apiadada:

			cuando corres detrás de los ferrocarriles, en los campos,

			el delgado labrador te da la espalda,

			de tus pisadas brotan temblando los dulces sapos.


El joven sin recuerdos te saluda, te pregunta por su olvidada voluntad,

			las manos de él se mueven en tu atmósfera como pájaros,

			y la humedad es grande a su alrededor:

			cruzando sus pensamientos incompletos,

			queriendo alcanzar algo, oh buscándote,

			le palpitan los ojos pálidos en tu red

			como instrumentos perdidos que brillan de súbito.


O recuerdo el día primero de la sed,

			la sombra apretada contra los jazmines,

			el cuerpo profundo en que te recogías

			como una gota temblando también.


Pero acallas los grandes árboles, y encima de la luna, sobrelejos,

			vigilas el mar como un ladrón.

			Oh noche, mi alma sobrecogida te pregunta

			desesperadamente a ti por el metal que necesita.

			DIURNO DOLIENTE

			De pasión sobrante y sueños de ceniza

			un pálido palio llevo, un cortejo evidente,

			un viento de metal que vive solo,

			un sirviente mortal vestido de hambre,

			y en lo fresco que baja del árbol, en la esencia del sol

			que su salud de astro implanta en las flores,

			cuando a mi piel parecida al oro llega el placer,

			tú, fantasma coral con pies de tigre,

			tú, ocasión funeral, reunión ígnea,

			acechando la patria en que sobrevivo

			con tus lanzas lunares que tiemblan un poco.


Porque la ventana que el mediodía vacío atraviesa

			tiene un día cualquiera mayor aire en sus alas,

			el frenesí hincha el traje y el sueño al sombrero,

			una abeja extremada arde sin tregua.

			Ahora, qué imprevisto paso hace crujir los caminos?

			Qué vapor de estación lúgubre, qué rostro de cristal,

			y aún más, qué sonido de carro viejo con espigas?

			Ay, una a una, la ola que llora y la sal que se triza,

			y el tiempo del amor celestial que pasa volando,

			han tenido voz de huéspedes y espacio en la espera.


De distancias llevadas a cabo, de resentimientos infieles,
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